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Escuela para padre: Aprender a aceptar la rabia 


*La autora es sicóloga
El tema del manejo de la agresión ocupa un espacio importante en la convivencia familiar. Que la rabia tiene un potencial de destrucción tanto hacia el mundo externo como para sí mismo es innegable y, por lo tanto, es necesario enseñar a los niños a controlarla, pero a veces en el afán de controlar estos efectos negativos, se corre el riesgo de caer en el extremo opuesto, olvidando que la agresión también juega un rol en la adaptación a la realidad.

Controlar la rabia no es igual a suprimirla o negarla, porque evidentemente ella tiene para niños y adultos un significado de autoprotección. Cuando se siente rabia, muchas veces se toma conciencia que están siendo vulnerados los propios derechos, y es posible planificar una defensa frente a situaciones abusivas.
Por ejemplo, si un compañero reiteradamente le pide los útiles escolares o sus libros y no se los devuelve, es normal que el niño sienta rabia y deseos de protegerse y ponga límites a quien está abusando de él o ella.

La forma en que se defiende y ponga esos límites es lo que debe aprender. No es necesario que pegue o que acuse, pero sí que pida asertivamente de vuelta sus materiales, y también tiene derecho a advertirle que la próxima vez si no los devuelve oportunamente, no se los prestará de nuevo.

Otro efecto positivo de descargar en forma apropiada la rabia es que tiene un efecto de descompresión, ya que permite liberar la tensión que se acumula bajo estados de frustración intensos. La descompresión evita que los niños y las personas hagan trastornos somáticos, como bajas en el sistema inmunológico y contribuye a disminuir la posibilidad de hacer cuadros inflamatorios, jaquecas y otros. Un mal manejo de la agresión tiene un costo que el cuerpo pagará. 

La represión de la rabia, de alguna manera, también produce un empobrecimiento del yo, ya que hace que los niños tengan que evitar ver ciertos aspectos de la realidad y eso consume mucha energía. Así, por ejemplo, Iván, que tenía un hermano mayor con severos problemas siquiátricos, fue estimulado por su familia cuando era pequeño a reprimir su rabia contra este hermano que lo hostigaba con frecuencia y a aceptar como “normales” muchos de los comportamientos agresivos. En su infancia y en su adolescencia y también ahora que es un adulto joven, él tendía a juntarse con personas abusivas, porque tenía un filtro que le impedía ver cuán abusadores eran ciertos amigos, y en las relaciones amorosas tendía a escoger parejas muy agresivas. En nombre de la enfermedad del hermano, él debía hacer todo el esfuerzo de adaptación en la relación, negando la rabia que tenía; de esta forma se acostumbró a no procesar ciertos aspectos de la realidad, como una forma de no sentir tanta rabia.

Los padres de Iván obviamente estaban llevados por una intención positiva, pero sin desearlo, le produjeron una distorsión de la percepción de la realidad.

Habría sido preferible acoger las emociones negativas de Iván, haciéndole comprender que era normal que se enojara y que sin embargo tenía que controlar la rabia, para no dañar a su hermano, en atención en los problemas que tenía. Pero habría sido necesario validar; era normal que sintiera rabia, vergüenza y pena, para que Iván no las hubiera reprimido como malas.

Hay que estar alerta a la forma con que los niños y las niñas se enfrentan con los propios impulsos agresivos. Cuando un niño se descontrola con frecuencia y no le importa el daño que hace, necesita que se le ayude a poner freno y a tomar conciencia que esa forma de expresar la rabia puede tener consecuencias trágicas para él y para los otros. Si por el contrario, el niño o la niña tiene mucha dificultad para conectarse con sus rabias y expresarlas, será necesario ayudarle a aceptar que es normal y enojarse, y que hay que aprender a poner límites, para no ser considerado ingenuo y ser víctima de otras personas que pueden aprovecharse de esta dificultad para poner límites.

Los padres tienen que aprender a aceptar que sus hijos tengan rabia y se enojen y ayudarlos a buscar formas socialmente aceptables para expresarla

